
El público ha designado á estos peregri-
nos del espíritu con el nombre de miem-
bros de la "adoración perpetua," nombre
un tanto sacrílego por su origen, pero que
'yo n? quiero cambiar porque le encuentro
gracIa.

La gran orden de la Adoración tiene sus
altos dignatarios y sus corresponsales en
todos los pueblos de la tierra.

En Caracas tiene su serenísimo gran ra-
bino-que se elije, entre los que tienen el
andar más sereno y la nariz más parecida á
un rábano: sus
ministros del
culto, sus sobera-
nos príncipes, sus
grandes oradores,
sus al tos conseje-
ros, y sus maes·
tras. Tiene tam-
bién sus aprendi-
ces, que se llaman
paJ:'allos, mientras
están haciendo
I:léri tos para en-
trar en la orden.

Estas dignida-
des se obtienen por
razón de méritos
positivos é indis-
pensables, por
ejemplo:

L~n hombre que
ha sacrificado su
fortuna en aras del
divino Baca, y que
ha sepultado con
ella la honra del
nombre que here-
dó, para legarlo á
sus hijos lleno de
oprobio.

Otro qne se pre-
sentó en la escena
~ocial, si n nom bre
ni fortnna, pero
con credenciales
eie t:llento " de sa-
ber, Cjue' "alían
más Cjnt todos los
pergaminos, y le
predestinaban á
grandes honores,
y Cjne ahogó todos
esos dones en el
fango de las orgías.

.·\qnel utro, lle-
no de gentileza y
atracti,'o, que fue
rey de los salones
y . encanto de la
belleza, y que ha
ido rodando de co-
pa en copa, hasta
el abandono de sí
m ismo, para ser
ha\' sonrojo de la
amistad y pesadi-
lla de la poI icía.

.-\qnel gran señor, á qnien el caudal, que
no ha podido aÍln disipar, escuda contra el
desprecio pÍlblico, pero que guía á sus hí-
jos, con el funesto ejemplo, por la senda
que condnce á todas las miserias; que
no es el compañero, sino el tirano y la
vergüenza de sil esposa, á quien se pre-
senta cada noche conducido por manos
mercenarias ó piadosas, exhalando un olor
espirituoso que marea, em brntecido v
soez. . . i Ay ! si él supiera cómo "a de-
sapareciendo el amor, para hacer lugar al
desprecio, en aquel corazón de ángel que
era todo suyo!

Tales son las hojas de servicio que yalen

tono, con cierta medida y determinado ritmo,
,ino que tamhién trasll1ite :: su obra el estado, los
sentimientos de su alma, 6 lo que es 10 mismo un
programa, con la convicci6n de que el ejecutante
y el auditorio sahrán interpretarlo. A menudo da
á su obra un título general que sirva de gula al
ejecutor y al auditorio; esto es por lo demás
cuanto se necesita. pues no es posible expresar
con la palabra los detalles más mílllmos de
un sentimiento. He ahí como yo comprendo
la música de programa, y no como una ord~nada
imitaci6n, por medio de los sonidos, de algunas
cosas ó de ciertos acollteciinientos. Imitación que

no es admisible sino
en el género sencillo
ó cómico,
- Pero la Sinfo-

nía Pastoral de Bee-
thoven es una ono-
matopeya musical.

La Pastoral en la
música occidentalr 1 ] caracteriza de
una manera deter-
minada la vida cam·
pestre, sencilla, ale-
gre, desmañada y
algo ruda, la cual se '
halla expresada por
una quinta sosteni-
da sobre la tónica del
bajo, en forma decal-
derón. La imitación
de la mú-,ica de los
fenómenos de la na-
turaleza, como la
tempestad, el trueno,
el relámpago, etc.,
etc., es precisament.e
una de esas simple-
zas de que acabo de
hablar, y que sin
embargo, están per-
mitidas en ti arte,
así como la imitación
del canto del cuclillo
y del gorgeo de los
p{¡jaros, etc. Fuera
de estas imitaciones,
la sinfonía de Bee-
thoven no expre~a
sino el estado psico-
lógico de los aldea-
nos y el de la natu-
raleza, y he ahí por
qué esta sinfonía
viene á ser una mú-
sica con programa
ad !IOC en la m{¡s ló-
gica acepción de la
palabra.
-Pero lo rom{¡n·

tico, lo fant{¡stico,
como los elfos, las
adivinas, las hadas,
onc1inas, s i re n as,
gnomos. demonios,
los genios buenos y
n.'alos, no podr{¡n,
sm programas com-
prenderse en su ex-
presión musical.
-Justamente,

porque la existencia
de este mundo Jan·

tástico se basa por completo en la sen:illez del
autor y del auditorio.
-Por qué entonces, toda obra musical de

nuestros tiempos (excepción hecba de aquellas
cuyo nombre indica la forma, como la sonata)
tiene su título, es decir, una denominación á se-
mejanza de programa?
-Casi siempre para complacer á los editores,

quienes exigen al compositor que bautice sus
obras á fin de facilitar al público el trabajo de pe-
netrar en el sentido de ellas. Por lo demás ciertas
denominaciones como nocturno, romanza, iJll-

promtit, barcarola, capricho, son más bien es·

grandes distinciones en la orden profana de
la " Adoración perpetna."

No puedo continnar.
Yo no escribo estas líneas por oclio, ni

por bnrla ni por desprecio; mueve mi plu-
ma la piedad hácia aquellos que aún no han
llegado á la espantosa sima del vicio y que
todavía pueden detenerse.

¡Dios 10 permita!

F. DE SALES PÉREZ.

(Oll/iJlutlción

-Seg-ún eso sois partidario de la música de
prognuna?

-No precisamente. Me inclino á que el audi-
torio trasluzca un programa, pero no á imponér-
selo previamente determinado. Estoy persuadido
de que todo compositor nu sólo escribe en cierto

[1] La Pastorat rusa, es decir ta música de aldea de
este país es conlpletatuente distinta, siendo más que
todo una Juúsica coral.



tereodpicos. que f"cilitan al ejecutante la com-
prensión y la ejecuci6n de la pieza; de no hacerse
así, estas obras cC'trerían el riesgo de que el
mil'mo público las bautizase á su gusto; vaya
como ejemplo, la .<{I1wtedu dair de lune de Bee-
thoven, por donde podemos juzgar la multitud
de contrasentidos ridículos á que esto puede
conducimos, En efecto El rayo de /tl1la exige en
su expresión musical algu meditabundo. melan-
cólico. pensati\'o. pacífico, en una palabra. algo
tiernamente lumino~o. Por otro lado, la primera
parte de la sonata en do sostenido menor es trá-
gica del'de la primera hasta la última nota ( lo
que además está indicado por el modo menor)
y por esta razón representa, más que otra cosa,
un cielo cubierto de nubes, una sombría disposi-
ci6n del alma; la última parte es terllpestuosa,
apasionada y su impresión completamente distinta
á la de suave chridad; sólo la segunda parte,
muy corta por cierto. puede re-
almente recordamos la serena y
discreta luz de luna: y sin em-
bargo, á esta sonata se la ha lla-
mado SOllate dll da i/' de /tl1le!
-Sois. pues, de opini6n de

que sólo los títulos puestos por
los mismos compositores, son
los acertados?
-Nó. no diré YO tanto - Yo

no acepto sin reticencias las de-
nominaciones que di6 Beethoven
á sus obras, exceptuando la Sin-
fOllía Pastoral y " Los Adioses.
La AusC1Cda y El Regreso"
y hasta concedo que él ha de-
nominado sus ohras siguién-
dose á menudo por el carácter
de una sola de sus partes. de un
solo motivo 6 de un solo episo-
dio. Por ello quizá la SOllata Pa-
tUico fué así llamada debido á
su introducción, y de la episó-
dica repetici6n que se encuen-
tra en la primera parte. Por-
que el tema del primer alegro
es de un carácter vivo y dramá-
tico, COI1\engo en ello"; pero el
segundo tenw., con sus 1110f-

de'ntes podrá ser de todos los
caracteres que se quiera. menos
del carácter patEtico. Y. \'ea-
mas. qué es lo que hay de pa-
tético en la última parte? Kada;
á mi \·er. sólo la seguncla parte
de la sonata, puede, si se quiere.
justificar su título. Otro tanto
podría decir cle la Siufouía He-
,·óira. La expre'ión musical de
la idea del heroísmo exig~ bri-
llantez, brío, majestacj. ¿ I'>6nde
está el carácter trágico de la pri-
mera parte? yo no 101encuentro
y así lo indica además el hallar-
se escrita en un modo mayor.
Asi mismo la medtda de % "está
en contradicción con el carácter
trágico-histórico. Además, el ligado del primer
tema indica claramente su lirismo. El segunclo
t(ma tiene un carácter íntimo. . el tercero es
triste. La sinfonía tiene pasajes de fuerte, lo cual
no prueba nada, pues también encontramos pa-
sajes fuertes en obras de carácter melancólico.
Puede. pues, una composición cuyos temas son
todos antiher6icos, denominarse heróica? La
tercera parté de la Sinfonía es alegre, y aun de
carácter cinegftico. En la tercera, el tema (que
podría haber sido de carácter heróico, interpre-
tado jílerll' por IC!scobres) se presenta con cierlas
variacioI1es. de las que dC!s á lo sumo, son de este
gtnero. lbí. el nomhre de heróica se ha dado
sin duda á esta sinfonía tan sólo por el carácter
de la segunda parte. que. en realidad, correspon-
de á este titlllC!. pero únicamente en el sentido
trágico. Ello IH,S prueha que en aquella (poca
se podia dar á una obra el titulo que s610 á una
de SI1Srartes cun, enía. Hm' con razón juzgamos
de diferente modo. pnes el título de una ohra
debe estar (n arnH,nía con el carácter ínH:gro de
la cC!mrosici(,n.
-Pero vos no hahl:íis sino de música instru-

m(ntal ; ¿ por VeI1tura la música para "OS no co-
mienza sino con Baydn)

-Oh ! muchísimo antes. Dos sig-los comple-
tos han sido necesarios á la música para llegar á
esta madurez del sonido y de la forma. No titu-
bearía yo en caliticar de rrehistórico al período
que se extiencle hasta la segunda mitad del sig-Io
XVI. Pues de la música de los antiguos (he-
breos, griegos y romanos) casi nada sahemos ; de
ella no conocemos más qne el lado te6rico. á lo
sumo; y otro tanto podrÍ<lmos decir de la música
que reinó. después del advenimiento del cristia-
nismo hasta fines del siglo XVI. Poco sabemos
ignalmente de las canciones y danzas populares
(éstas. las dos más primitiv:ls expresiones de la
música.) Y he ahí por qué yo no cnento sino
desde fines del sig-lo XVI el comienzo del arte
musical. En efecto, la música religiosa de Pa-
lestrina presenta las primeras obras de arte en
este pcríodo. Llamo yo obra de arle á t:-da obra
en que el elemento científico deja de ocupa r el

-Encontráis vos en estas obras 10 que llamáis
" disposiciones del alma", y podéis francamente
considerarlas como verdaderas obras de arte?
-Nó ; p"ro sí como las primerrs tentativas

hechas en la música instrumental para expresar
a~({o.
-Entonces nna sencilla manifestación del arte?
-Es esta la primera música de programa con-

siderada desde el punto de vista de divertir y
agradar á una sociedad. Y así continúa durante
un siglo hasta la invención de la "serie" (con-
junto de piezas formadas de diferentes danzas de
la Epoca.) En Francia este géntro de música se
sostiene toda"ía por más tiempo. ya que en él se
han distinguido dos grandes compositores COIt-

perin y Ra1lleau que en este género han escrito
muy notables obras.
-y en Italia?
-En Italia florece la mÍlsica religiosa. la que

poco á poco se ve suplantada
por un nuevo género: la ópera.
En la músíca instrumental. al
lado de un sin n(lmero de orga-
nistas. dos nombres tan sólo. ~i-
jan nuestra atención: Cordli en
el violín y D. Scarlatli. en el
piano. : [) Este ÚltilllO da :í sus
obras la denominación de .. so-
nata~" (en el sentido de sono-
ridad) Esto no obstante, nada
tienen ellas de común, como
forma de composici6n, con la
"sonata" propiamente dicha,
que vino más tarde.
-Luego, por lo que á la mú-

sica instrumental atañe ( y paré-
ceme ser la única que os intere-
sa) estamos entonces. si os he
comprendido bien, en la inf.'ln-
cia del arte?
--Sí, á pesar de ser Scarlatti.

Coup'~rin y Romeau maéstros
que uno no puede' men,.< de
apreciar.

B_-\:\'OS E:-< GE:\ER.\L

El baño regular debiera
eu trar en las costum brb de
todas las clases de la socie-
dad. Si uua imposibilidad
material nos impidiere el su-
mergirnos diariamente eu un
baño, ó si el médico nos IIu-
biere prohibido el baiio ge-
neral, el baño de esponja es
suficiente para las necesida-
des que el aseo y la salud im-

primer puesto y en la que se manifiesta una dis-
posici6n del alma. Las obras para órg'ano de
Frescobaldi dan. por la vez primera, un canícter
arllstico á este instrumento. Los compositores
ingleses como Bul!. Bird y otros. se esfuerzan
también en la actualidad en crear obras de arte
para el clavicordio y el hoy llamado piano.
-Hahría medio de establecer alguna relaci6n

entre estos primeros tiempos d"l arte mnsical y
los acontecimientos históricos ó la cultura social
de la me'ma Epoca?
-~lanifi(stase en la música religiosa la intluen-

cia de la 19lesia católica puesta en mo\'imiento
por los ataques del protestantismo. Demuéstran5e
los esfu<:tzos de los papas para introdncir una
más rígida disriplina en la "ida eeiesi;ística y mo-
nacal y para elevar el nivel moral (- intelectual de
los monjes. Miras m;ís serias y le"anudas se en-
tre\'én én las cuestiones réligiosas. En la mÍJsica
proJana se réfléja el brillo de las "')rte.; de L. "po-
ca y subré todo de la cC,rte in~ ','sa de: babel;
conocido (:5 él amor de esta soberana por la mú-
sica \. su debilidad IJor d clavicurdio. que: .II'nIS-
traba {i lus eOlllpositores ;í. escribir para este
instruménto multitud ,1<: piecécillas di"'Ttidas ,.
acordes con las idt:as de c:...,ta época interesantl'.

ponen.
La piel humana es una red complicada,

cuyos tejidos es necesario mantener'abiertos
y libres á fin de que el cnerpo pueda elimi-
nar á través de ellos las impurezas interiores
de que debe dese m barazarse so pena de
grandes males, padecimientos, y de la 1ttner-
te á yeces.

Estimúlase la acción bienhechora de los
poros de la piel, abri-,ndolos por el baiio,
sobre todo si á éste, de cnalquiera naturaleza
que sea, se siguen fricciones de cepillo, de
recia toalla, etc, ( Po,!emo,; abstenemos del
1I1(7SS{//!C si es q \le no tI nl'renIOS ponernos en
manos extraiias.) Cnúntas fiebres, cnántas
eniennedades contagiosas, se lnantienen á
distancia por estos medios.

En caso dé inflamación interior, cólicos
biliosos, congestión, ningún remedio hay

[1] .\ la ..• ()Iml:-' qUl' (Ul'nH! c"icritas L't1 ('sta <':poca
para t:l cian"l':1l ,', da\"icnnlio, la t:~pitlda,y otros ln:->-
trllJIIl't1t<h. la ....d""1101llilllJ Y'l, olJra.., para piano; pnn¡t1t:
1..'11 II11L·~trll'" día •.•. 110 PUdt.'UlU:") tocarlas :-)inu t:ll l·",lt.;
in ..•truJ!}(.:111o-.
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